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INVECTIVA SEGUNDA 

CONTRA EL MAYOR TRAIDOR 

D E L UNIVERSO , Y NARRACIÓN 
DE, LAS HAZAÑAS DE LOS 

CATALANES. 

- H a s t a quando has de abusar 
de nuestra paciencia , hombre per­
verso? Napoleón embustero , di 
¿durarán para siempre tus enga­
ños? ¿Tu boca no se abrirá ja­
mas sino para mentir? ¿Piensas 
hablar con hombres de seso, ó bien 
con uiños, quando diriges á lo» 
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Españoles tus tan falsos acentos? 
Hombre pérfido y desleal , sin 
fé , , s in palabra , sin conciencia, 
¿qué es lo que has hecho escri­
bir en Madrid el dia i i de Junio? 
¿Después de habernos robado á 
traición á nuestro amado Rey 
Don Fernando el VIL , con uu 
decreto el mas injusto de quan-
tos dictó tu mano execrable , te 
has atrevido á proponernos y nom­
brarnos por Soberano á un hom­
bre tan malvado como tú (si pue­
de igualarse tu maldad } , á tu 
in-augusto hermano Josef Napo­
león , Rey intruso de Ñapóles , así 
como tú lo eres de Italia y Fran­
cia? ¿Y qué poder tienes para 
crear Reyes , no siéndolo tú sino 
por usurpación? Mas aunque lo 
fueses verdaderamente , ¿ de dón­
de te podria haber venido seme­
jante poder ? Del Cielo ? No ¿ qu© 
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el Cíelo no tiene comunicación 
con un aborto del abismo , como 
eres tú. ¿ Del infierno? No dudo 
que el caudillo de aquel horro­
roso lugar sea tu norte. 

Y pues con semejante guia 
l dónde irás á parar? j Qué em­
presa te saldrá bien ? Ninguna: 
no lo esperes : tu tiempo se ha 
acabado ya , y ha empezado el 
de Dios castigador de los malos. 
Hasta ahora tu negro corazón , y 
tus engaños te han dexado disfru­
tar una felicidad efímera : pero de 
aquí en adelante serás el hombre 
mas pérfido del universo , porque 
tienes al universo todo contra ti. 
Tiempo ha que te hartabas de 
ofender á Dios y á lps hombres, 
con las iniquas armas de tus vio­
lencias : mas estas llegaron ya ai 
colmo con la execrable é inaudi­
ta traición que has hecho á la Es--
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paña ; y no pudiendo snbir mas 
de punto , es preciso que esa tu 
águila carnicera pare el vuelo de 
sus rapiñas , y quede sepultada 
en el centro del abismo , para no 
alimentarse en adelante de otra 
cosa que de tierra. 

Sí , hombre criminal ( fiera fu­
riosa debia haber dicho) ; caerás 
en la misma hoya que tu astu­
cia habia abierto para sepultar­
nos á nosotros , así como Aman 
fué colgado en la misma horca que 
habia levantado contra Mardo-
queo : así lo suele hacer con los 
malvados el Dios que nosotros 
adoramos y tú desprecias. Tú que­
nas aniquilar á la España , y la 
España te aniquilará á ti : que­
rías reynar en ella , y morirás en 
la misma: quisiste ponerla un Bey 
á tu gusto ; y ella te sacará á ti 
del número de los Reyes. Ella ha-

( 
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vi ("no lo dudes por mas que ra ­
bies ) que Napoleón primero sea 
también Napoleón el último. 

¿Qué? ¿No te dicta esto tu in­
terior? ¿No temes lo que te va­
ticino? Si lo niegas, te desmenti-^i 
fán tus mismos escritos. Ellos no ' 
son otra cosa que un feliz parto 
de un pecho acobardarlo por sus 
execrables crímenes. Por mas que 
te esfuerzes en aparentar una se­
renidad estoica , es fácil leer en 
ellos á tu agoviado corazón , que 
nunca está acorde con tus labios. 

Con la gazeta extraordinaria 
de Madrid del 12 de Junio inten­
tas Jpeernos creer que te han 
llenado de satisfacciones una Di­
putación de Grandes de España, 
presidida por el Duque del In­
fantado 5 otra del Consejo de Cas­
tilla ; otra de los Consejos de In ­
quisición , de Indias , de Hacien-
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3a ; y finalmente otra del Exér-
cito , presidida por el Duque del 
Parque , á las quales haces ha­
blar del modo mas alagüeño (del 
modo mas vil debia haber dicho), 

fcjuesto que con las indignas aren­
c a s que dices te hicieron , aplau­
den y levantan hasta las estrellas, 
con la adulación mas insoporta­
ble , y manifiesta la alta traición 
que has hecho á la España. 

Pero hombre fementido , así 
como tú sabes , en tu interior, 
que todo esto es mentira ; que. 
nunca has sido arengado en los 
términos que escribes por dichas 
Diputaciones , que son inMte¡tces 
de prodigar viles inciensosW un 
traidor como eres tú ; también 
lo sabemos nosotros ; y aun sa­
bemos mas : sabemos que si a l ­
gún Español desde el dia 5 de 
Mayo (en que cometiste el mas 
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grande de todos los crímenes) fe 
ha hecho algún agasajo ; ha sido 
arrancado por la violencia , ó 
prodigado por la vilpza : sabemos 
que ningún corazón verdadera­
mente Español te quiere , J w 
que nunca jamas será capaz deP^ 
quererte , antes al contrario to­
dos te aborrecerán eternamente; 
pues los Españoles no se pueden 
hermanar con tanta iniquidad co­
mo se encierra dentro de tu pér­
fido corazón. 

Ea pues, grande embustero, di, 
¿qué esperas de tus embustes? 
¿Esperas seducir con ellos á los 
inea^JP?, y hacerles creer que eres 
un fffy bueno y respetable (quan-
dc no eres mas que un Rey ini-
quo , aborrecido de todo el gé­
nero humano, y que corre la posta 
á su ruina)? Aquello esperas se­
guramente , pero no lo lograrás; 

i 
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rodas las rosas tienen su término, 
y tus mentiras también lo han 
tenido : ya no te pueden servir 
de otra cosa que de hacerte mas 
execrable á los ojos del univer-

f > . Qtiando hablas , ya nadie te 
^cree ; y quando escribes , tus 

«bras desmienten tus escritos. 
Cierra pues esa tu boca infame: 
encierra esa tu pluma vil en las 
tenebrosas simas del averno de 
donde salió , no hables , ni es­
cribas mas á los hombres , que 
estos no han de dar jamas la me­
nor fé al segundo padre de la 
mentira. Déxare de mandar im­
primir gazeras y diarios , R i e n ­
do hablar con ellos á los Espa­
ñoles el vil íenguage de la im­
postura , que solamente te es pro­
pio á ti : por mas que digas y 
escribas , no dexaremos de dar 
fe á lo que vemos con nuestros 
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ojos : nunca nos dexaremos se­
ducir de tu labio fementido. 

Sabe todo el mundo que con 
Ja capa de aliado has engañado, 
hecho prisionero y desterrado á 
nuestro amado Monarca Fernan^4fe 
do VII , llamándole á Bayona coa 
pretexto de consolidar su felici­
dad, pero con el verdadero crimi­
nal intento de destronarle , corno 
lo has hecho : y sin embargo ( c o ­
mo si en el mundo nadie tuviera 
ojos sino t ú ) has pretendido jus­
tificar de un modo el mas grose­
ro un hecho tan. patentemente 
injustificable é iniquo , con unas 
renuncias de la mas visible nu ­
lidad , por ser arrancadas única­
mente por la traición y la vio­
lencia. ;Pero juzeas haber Joora-
do tú intento? Si en España no 
hubiera habido mas que niños ó 
bobos , tal vez lo hubieras con-
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seguido : mas como hay también 
hombres , nadie te ha creído , por* 
que nadie tenia motivos para 
creerte : todo el mundo ha co­
nocido tus pérfidos designios : y 

|po solamente los ha conocido , s i ­
no que también ha levantado el 
grito para vengar tus atroces crí­
menes. La Rusia , la Prusia y la 
Alemania te aborrecen como tú 
mereces ; y se preparan para to­
mar satisfacción de las pasadas in­
jurias que de ti recibieron ; y con 
la ayuda de Dios pronto lo lo­
grarán ; porque el cielo siempre 
se muestra propicio á los que se 
levantan para reprimir á b am­
bición y á la protervia. 

Y la España , di , ¿qué pien­
sas hace y hará ? Los mentirosos 
emisarios de tu perfidia no se 
avergüenzan de escribir que no 
hace ni hará otra cosa mas que 
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someterse á ciegas al infame yugo 
que ha intentado ponerle tu mal­
dad. Los nuevos diarios de Ma­
drid (partos del irreligioso Mu-
rat ) y los de Barcelona ( q u e lo 
son del sanguinario Duhesme) nos*' 
pintan á nuestra España con los 
mas falsos colores : contra lo que 
nos muestran nuestros mismos ojos, 
tienen la temeridad de escribir, 
que toda la gente honrada de es­
ta península está tranquila, y muy 
contenta de tener en su seno á 
las viles huestes que la oprimen: 
asimismo aseguran que solo unos 
quantos revoltosos en las dos Cas­
tillas^ en Andalucía , Valencia, 
Aragón y Cataluña se han levan­
tado contra el Exército , que tan 
sin razón se jacta de ser inven­
cible : pero que á los primeros 
choques , y casi sin ninguna pér­
dida de los valerosos franceses.; 
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fueron los rebeldes (esfe es él notn-
bre que nos d a n ) derrotados y 
vencidos. 

Mas no solo conoce esta men­
tira el padre que la ha parido 

•Napoleón el grande embustero, 
sino también toda Ja España en 
general : pues conoce que no tie­
ne , ni puede tener tranquilidad 
por ahora ; porque un traidor ha 
puesto en su seno á los per tur­
badores del universo , á todas las 
furias del infierno , al exército 
del precursor del Anti-christo Bo-
napar te : pero espera que con la 
ayuda de Dios , pronto la tendrá, 
exterminándoles para siembre de 
su suelo. Conoce que dista tanto 
de estar contenta y satisfecha del 
vil exército que se ha apoderado 
á traición de todas sus principa­
les plazas de armas y de la ca­
pital ; que al contrario hace los 
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mayores esfuerzos para librarse de 
gente tan vil y traidora, y en efec­
to ha logrado ya librarse de gran 
parte de ella, y espera que den­
tro de poco se librará de toda, y 
aun castigará su perfidia y la del 
infame caudillo que la ha en­
viado. 

Sabe que no son unos quan-
tos revoltosos los que se han le­
vantado para sacudir el infame 
yugo exitrangero ; sino toda la 
honrada nación en masa , no con 
el estandarte de la rebeldía , sino 
con el de la lealtad mas fina ha­
cia su amado Monarca Fernan­
do \ y I . Y aquí sí, Españoles , que 
me falta la paciencia para tole­
rar la atroz injnria que ha abro­
gado á toda nuestra honrada na­
ción el vil Duhesme , con el dia­
rio de Barcelona del lunes 2,7 de 
Junio , con el qual trata de re-
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beldes y revoltosos á quatitos in­
dividuos de España hay fieles á 
su legítimo Rey Fernando , q u e 

son todos. ¡Ah! ¡qne mi pluma 
no se convierta en espada para he­
rir de muerte al monstruo de la 
muerte contra quien escribo! ¡Con 
quégusto mediria con él mis fuer­
zas para poder vengar la impon­
derable ofensa que ha hecho coa 
sus tan negros como cortos ren­
glones á toda mi honrada nación! 
Pero para esto no hacen falta mia 
brazos : sobran valientes en el 
campo del honor para procurar 
este desagravio. 

Manresanos , Catalanes , $spa-
ño'es todos disimulad este episo­
dio que mi pecho enardecido de 
una justísima indignación contra 
el grande embustero y sus sequa-
ces , no pned'e dexar de hacer. 
Duhesme , ¡ah! ¿ qué has escrito? 
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¿Pues á tu juicio todos los Es­
pañoles que se oponen á las mal­
vadas miras de tu iniquo Napo­
león han de ser rebeldes? ¿Lo di­
ces de veras ó por juego? Espa­
ñoles, ¿tendremos aguante para 
sufrir callando tan atroz calum­
nia ? ¿Que un Gefe iniquo de un 
usurpador que solo está en el so­
lio por la astucia y la violencia; 
que ha invadido á nuestro Rey-
no con la injusticia y traición mas 
negra , llame revoltosos á los que 
se oponen á sus infernales miras? 
¿Que un lobo carnicero acrimi­
ne á los corderos ? ¿ Duhesme cr i­
minal ¡i los Españoles leales? Ven, 
pues , acá Ministro fementido del 
mayor déspota del mundo, d i : ¿no 
sabes que solo es rebelde aquel 
que resiste á su legítimo Sobera­
no de España? No Jo esperes ; no 
lo esperes : ni un solo hombre del 

G 
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mundo habrá que lo tenga por 
tal ; y por consiguiente ninguno 
tampoco (sí solamente eres ex­
ceptuado tú ) que llame revolto­
sos á los fieles Españoles que ex­
ponen sus vidas en el campo de 
Marte para defender los sagrados 
derechos de su querido ( aunque 
al presente desgraciado) Fernan­
do. Pero dexemos eso, que no me­
rece mas impugnación de ninguna 
pluma honrada. 

Duhesme , vuelve otra vez acá: 
d i , y responde ¿por qué mientes 
tan descaradamente quando ha­
blas de los soñados triunfos de las 
tropas francesas en España?^ ¿Pien­
sas por ventura qne acá todos so­
mos bobos? ¿Por qué escribes que 
el General Lasalle en dos días des­
armó á la Ciudad y Provincia de 
Palencia , quando sabe todo el 
mundo que hay en ella treinta mil 

j 

Ayuntamiento de Madrid



97 
hombres sobre las armas? ¿ porqué 
aseguras que el general Merle jun­
to con el Gefe de Brigada Saba-
tier , batió completamente á doce 
mil hombres mandados por Don 
Gregorio de la Cuesta , tomándo­
les seis cañones, y haciéndoles mil 
prisioneros , quando nadie ignora 
que la Cuesta fué vencedor, y no 
vencido ; que no perdió cáñon 
alguno, ni soldado, antes al con­
trario tomó qnatro 'cañones ene­
migos , y dos banderas, mejoran­
do su posición y fuerzas ? 

¿Qué significa lo que nos ase­
guras de Valladolid , sobre haber 
salido el Obispo y principales Cu­
ras á recibir al Exército Francés 
pidiendo misericordia, quando sa« 
hemos que solo le salieron al en­
cuentro sesenta mil hombres a r ­
mados , pidiendo medir con él sus 
fuerzas, aunque no lo lograron por 
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la huida precipitada quehizo aquel 
valeroso exército que se jacta de 
no conocer la evolución retrógrada. 

¿ A qué viene lo que nos cuen­
tas del General Lefebre sobre Ma-
llen; esto es , que se apoderó de 
los cañones y armas de los Zara­
gozanos, capitaneados por Palafox, 
con pérdida de mas de dos mil de 
estos , y de solos quatro france­
ses muertos y tres heridos , quan-
do es constante que aquel tomó 
á Lefebre ocho callones , seis ban­
deras , treinta prisioneros , des­
pués de haber dexado setecientos 
Franceses muertos en el campo? 

, Pero hablemos ya de sucesos 
mas cercanos. El dia 5 del pasa­
do Junio una coluna francesa de 
a5oo hombres entre caballos é 
infantes , fortificada de dos ca ­
ñones de á 4 y u n obús , se di­
rigió desde Barcelona á Gan^-Ma? 
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«ana para trasladarse á la Ciudad 
de Manresa , y pasarla á cuchillo, 
en castigo de la heroyca acción 
que hizo de quemar publica­
mente en medio de la plaza todo 
el papel que llevaba, el sello 
impostor del impío Murat. Al lle­
gar: dicha coluna á Martorell', el 
edecán del General dixo á cierta 
persona que me lo ha contado es­
tas formales palabras: mañana por 
la noche estaremos en: Manresa ; y lo 
mismo será llegar nuestra exércuo, que 
quedar todo desvanecido de un soplo. 

Al entrar en Esparraguera su­
pieron los Franceses por los espías, 
que los Man resanes les aguarda­
ban en la coliña de Can-Masahá, 
y dixeron : Sabemos que en esa co­
lina hay gente armada contra nosotros^ 
pero \ ay ! pobrecitos , les mataremos 
tomo á ¡conejos. 

En efecto , con estas baladro-
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nadas de un ejército que está acos« 
túmbrado á vencer (según dice 
el mas embustero entre todos lo» 
embusteros.) embistieron los Fran-

I
ceses á losManresanos, tiraron mas 

de 5© cañonazos á metralla y bala 
rasa , sin dañar á nadie : corres­
pondieron los nuestros al fuego 
del enemigó con las únicas armas 
que tenían { que eran carabinas 
•y escopetas de caza } hasta que 
acabaron las municiones ; en cuya 
crisis les fué preciso retirarse me­
dia legua atrásr, pero habiéndoles 
llegado cartuchos , volvieron á 
embestir á los Franceses , y les 
obligaron á retirarse á San Feliu de 

I " Llobregat, ochohoras atrás, ma­
tándoles 3oo hombres, é hirien­
do 4 ° ° ' incluso el General , y 
tomándoles toda la artillería. 

Sin embargo, ¡Quién lo creye­
ra ! Dos dias después se imprimió 
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en un Diario de Barcelona , que 
el exército invencible ( esto es, 
para quien no le resiste ) babia 
penetrado hasta Manresa: que ha­
bía castigado á las cabezas de la 
insurrección , y que después de 
haber sojuzgado á aquella Ciudad, 
había retrocedido á San Feliu, 
solo con el fin de descansar, sin 
haber experimentado la menor 
pérdida. 

¿ Se puede aguantar un men­
tir tan manifiesto y descarado ? 
Duhesme , ya no fueras General 
del grande embustero, si no min­
tieras así. ¿ Pero puedes esperar 
que unas mentiras tan patentes 
te puedan servir para otra cosa 
que para acabarte de hacer per­
der el poco crédito que tienes en 
el Pueblo de Barcelona? Al dia 
siguiente supo éste la falsedad de 
tu diario : supo, digo , que Man-
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debles almas-; sino que al con­
trario , las había opuesto una glo­
riosa resistencia : supo que un pu ­
ñado de paisanos , mezclados .con 
unos pocos soldados , habian der­
rotado enteramente á tu exércú-
t o : supo que el General que lo 
mandaba entró herido en la Ciu­
dad , y murió al siguiente dia: su­
po que en la puente de Molins 
de Rey se echaron tres carros de 
muertos rio á baxo , sin contar 
otros muchos que quedaron en el 
campo ; y vio con sus ojos que 
entraron en la Ciudadela 14 car­
ros de heridos acompañados del 
resto de tu exército destrozado, 
que llevaba pintado en el rostro 
el mas profundo espanto. 

Esto no obstante , á despecho 
de este desengaño , intentaste se­
gundo ataque contra Manresa ¡en 
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la misma colina de Can-Masana: 
te dirigiste allí con 45oo hombres 
mandados por Chabrán , General 
tan cobarde como parlero : aco­
metió éste con ademan de valien­
te 5 pero al tercer cañonazo que 
le disparó un artillero con un 
violento , se puso á huir con pre­
cipitación y desorden , dexando 
en el campo 800 hombres entre 
muertos y heridos. Así aquellos 
á quienes quisiste tú matar como 
á conejos , mataron á tus solda­
dos como á cerdos, aunque en 
desquite de tu derrota , diste bár­
bara muerte á ocho paisanos in­
defensos del Bruch , y estropeas­
te á todas las Imágenes de su 
Iglesia Parroquial , robando el co­
pón , y echando por tierra á las 
sagradas hostias : hecho horroro­
so que repetiste en Molins de Rey, 
coa la 6ola diferencia de haber de-
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xado intacto el diablo que estaba 
debaxo de los pies de un San Mi­
guel , después de haber dexado 
hecho pedazos ál Santo Arcángel; 
señal manifiesta de que respetas 
mas al demonio, que á Dios y á 
sus. Santos. Mas por mí te digo 
que no te arriendo la ganancia: 
quédate tú en hora mala con tus 
queridos demonios , que yo y to­
dos los Católicos hacemos gala de 
quedarnos con el Dios que tú abor-» 
reces y persigues , con aquel Dios 
de los exércitos que no tardará en 
destruir el tayo. 

El mal éxito de las dos expedi­
ciones que hiciste contra Manresa, 
obligaron ala rabia (quees propio 
atributo de los sequaces del usur­
pador de tronos) , á variar a l ­
gún tanto el rumbo dirigiendo 
tus tiros contra Mongat, Mataró 
Areñs , San Pol y Gerona. A la 
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frente de 55oo hombres saliste tú 
en persona, acompañado del cruel 
carnicero, y antropófago Lechi y 
Shwarts : quemaste algunas casas 
y barcos en Mataró : multaste en 
ocho mil duros al corto pueblo 
de Areñs en digna paga de ha­
berte salido al encuentro con mú­
sica ; é intentaste por dos veces 
asaltar la Ciudad de Gerona; pe­
ro te salió tan mal la tentativa, 
que tuviste que desistir y retro­
ceder lleno de espanto y terror, 
dexando siete cañones y 1800 
hombres muertos y heridos. 

Volviste á Barcelona : replegas­
te el resto de tu éxército misera­
ble : uniste á él muchos vandi-
dos , presidiarios, y algunos pai ­
sanos de Barcelona , Sarria, San 
Andrés, San Feliu , 8cc. obligán­
doles á tomar las armas contra sus 
mismos hermanos: te encaminas-
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fe á San Boy de Llobregaf: inten* 
taste por tres veces pasar el rio, 
y por otras tantas fuiste recha-
do con notable pérdida : por fin 
en la noche del dia 3o , al favor 
de un incidente , que á la pos­
tre te será muy amargo , lo pu­
dieron vadear rail infantes y 5oo 
caballos, bien que no sacaron otra 
ventaja que la de incendiar á Mar-
torel l , dexar en el campo I I O O 

hombres entre muertos y heridos 
Volviéndose corriendo á incorpo­
rar con el exéretto para no ver­
se cortados, como sin duda sé hu­
bieran visto. 

Estas son , solemne embustero^ 
las victorias de tu tan arrogante 
como cobarde exército , semejan­
tes en un todo á los ridículos triun­
fos del celebradísimo , jactancio­
so Portugués Vazco Vieyra, reco­
pilados por el famoso Jesuíta el 
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P. Josef Francisco de Isla , en esta 
forma : Capítulo 1. De como Vazco 
Vieyra quiso salir á la guerra , y al 
desenvaynar el sable se cortó su propia 
nariz: Triunfo i . ° - Capítulo 1. De 
como Vazco Vieyra salió á la guerra 
y encontró en el camino á unos ladro-
nes que le apalearon : triunfo 2.0 -
Capitulo 3. De como Vazco Vieyra lle­
gó al campo de batalla • y al primer 
choque que tuvo con un bisoño enano, que­
dó degollado por él: triunfo 3 . 0 - <S?r. 
que es lo mismo que si dixeramos: 
Capítulo 1. De como el exército in­
vencible salió á la guerra para matar 
Manresanos como á conejos; y los Man-
resanas mataron Gaxacbos como á cer­
dos, Triunfo 1.° -Capítulo 1. De como 
el General francés Chabrán subió á 
Can-Masana para arrasar á Mante­
sa , y su Exército quedó destrozado: 
Triunfo 2.Q - Capítulo 3. De corrió 
Duhesme y Lschi salieron á la guerra 
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con el fin de desolar á Gerona, y 
Gerona les desoló á ellos : Triun­

fo 3 . 0 -&e. 
No te canses , pues , Malaparte^ 

el apellido de Bonaparte nunca te 
lia sido propio : solo el de Mala-
parte es el que te viene bien. Si 
jamas se ha falsificado en alguno 
aquel dicho del poeta que asegu­
ra , que los nombres de las cosas 
suelen tener aualogía con ellas, 
conveniunt rebus nomina scepe \suis, es 
en ti : tú siempre has sido á la 
mala pa r t e , aunque hasta ahora 
todos te hayan llamado Bonaparte: 
anda pues á la mala parte, como 
dice el nuevo nombre que yo te 
doy , que es el que te han gana­
do tus crímenes : retira de Espa­
ña á tu Exército si no quieres 
que quede sepultado en ella : ya 
lias acabado de vencer : de aquí 
en adelante serás siempre venci-

Ayuntamiento de Madrid

file:///suis


109 
do : el Dios de Jos Exércitos te 
es tan contrario como lo fué con 
el sitiador de Betulia Olofernes; 
y tu cabeza experimentará sin du­
da igual castigo, especialmente si 
tuvieses-el fatal arrojo de come­
ter el último de tus crímenes a ses-
tando tus tiros contra la aprecia-
ble vida de nuestro amado Fer ­
r a n d o , que con tanta iniquidad, 
perfidia y traición hiciste y guar­
das prisionero : ¡ Ah! ¡ qué de ra ­
yos caerán sobre ti , si tuvieses la 
ciega osadía de acometer un aten­
tado tan sacrilego ! 

Por tanto , pues , desiste de tus 
perversos intentos; que no los has 
de ver nunca logrados : vuélve­
nos á nuestro amado Rey Fernan­
do , que solo él ha de reynar en 
España á despecho de tus armas, 
traiciones y violencias. La España, 
sí, la España sola es capaz de des-
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baratar todos tus perversos inten­
tos, y sin duda lo logrará a tu des­
pecho. Ello es verdad que con la 
malvada astucia y con el auxilio 
del traidor mas pérfido Godoy, ha­
bías procurado su ruina , chupan­
do , por medio de exhorbitantes 
injustísimos impuestos , casi todo 
su caudal, y echando de su suelo 
á países distantes á mas de 3o$ 
soldados suyos de los, mas esfor­
zados, con el depravado fin de ha­
cerla indefensa é incapaz de resis­
tir á tus latrocinios que tiempo 
ha tenias meditado ; pero de nada 
ó poco te ha servido tan ijiiqua 
medida ; pues puede mas el Dios 
que nos ayuda á nosotros, que 
el demonio que te ayuda á ti. Se 
ha encontrado dinero bastante pa­
ra Jos gastos.del Exército Español 
que te resiste , y te ha de batir 
completamente, y e«te es tan res-
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pefable como que se compone de 
todos los varones de todo estado 
y profesión , aptos para las armas; 
y si viniese el caso (que está muy 
distante ) de que estos no basta­
sen para resistirte, basta las mu-
geres las tomarian también, é irían 
con gusto á matar franceses; fran­
ceses , digo , cómplices de tus crí­
menes y alistados baxo tus iniquas 
banderas; pues has de saber, que 
nosotros no hacemos como tú y tus 
eequaces , que matáis á nuestros 
paisanos indefensos : nosotros so­
mos humanos , y no mataremos á 
ningún Francés que no sea en­
contrado con las armas en las ma­
nos ; con las armas , digo , de tu 
águila negra y embustera. A to ­
dos los paisanos de francia que no 
6Ígan tus perversas ideas (que sa­
bemos son muchos ) estimaremos 
y agasajaremos ; pero á ti y á to-

H 
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dos tus satélites y exércifo destro­
záremos con uñas de león , y der­
retiremos con rayos de fuego. 

LA VOZ DE LA NATURALEZA. 

DISCURSO POLÍTICO. 

Españoles-, escuchad la voz de 
la naturaleza , que clama vengan­
za contra el usurpador que os 
quiere hacer esclavos de su insa­
ciable ambición. Toda la felici­
dad que os promete no es roas que 
un lazo dorado con que pretende 
sujetaros para destruiros. Dad una 
ojeada al Continente , y no veréis 
otra cosa que las pruebas de su 
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tiranía , autentizadas con arroyos 
<3e lágrimas y sangre humana que 
corren desde Ñapóles á Polonia, 
desde el Océano al centro de Ale­
mania. ¿Qué podréis esperar de 
un fanático , que siendo Católico 
por razón de estado, es por po­
lítica Judío con los judíos, Maho­
metano con los Árabes , é incré­
dulo con los Ateistas? ¿Qué os 
podréis prometer de un hombre 
embr.agado con la opinión q u e 

ha conseguido al favor de sus in­
trigas , arrojos temerarios y sa­
crificios ágenos? Todo quanto po­
see es mal habido ; el famoso Mu-
íeo de París es la muestra de sus 
rapiñas. El mantiene sus exérci-
tos con la sustancia de Jos pue­
blos por donde pasa : premia á J0S 

sequaces de su despotismo con Es­
tados, que no son suyos : impone 
contribuciones tan enormes, qao 

H 3, 
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hace gracia en perdonar , lo que 
•no puede exigir : arranca de los 
paises conquistados á sus propios 
naturales para conducirlos al ma­
tadero de la guerra : despoja los 
Templos , se burla de los Alta­
res , se rie de las desgracias que 
causa , y se divierte en ver cor­
rer la sangre , rodar coronas , y 
hacer infelices á quantos tienen 
la desdicha de obedecerle. Tal ea 
ese Napoleón que os brinda fe­
licidades , costando poco ofrecer 
m u c h o , á quien no sabe cum­
plir nada. 

Las jornadas tan decantadas del 
Norte lo han vuelto tan furio­
so , que considerándose arbitro de 
la Europa decreta la extinción de 
la casa de Braganza en Portugal, 
y la de Borbon en España , re­

solviendo contra estos aliados las 
mismas fuerzas que debería em-
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plear contra su rival , si la h u ­
millación de éste , y no sus mi­
ras ambiciosas fuesen el móvil de 
BUS proyectos, como todo el mun­
do creía. A título de una íntima 
alianza , y de las promesas mas 
halagüeñas introduce sus tropas 
en España , ocupa sus fortalezas, 
se apodera de su Soberano , hace 
que cese de reynar en ella la casa 
¿e Borbon , y empieza el tirano 
por un decreto que ordena se le 
presenten para el dia i 5 de Ju ­
nio en Bayona los Diputados de 
la desgraciada Nación para mar­
carla con el hierro de su igno­
miniosa esclavitud. 

¡Pobre España , desarmada, 
prisionera, llena de enemigos, sia 
B.ey , sin Cabeza , sin Gobierno, 
sin un quarto , y sin aliento para 
nada! ¡Tu triste suerte está dee 

cidida , el dolor, las angustias, 
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la amargura que te oprimen en 
tan desesperado conflicto , sola­
mente el Dios de las venganzas 
puede comprenderlo ! ¡Ah! respi­
ra , que tu misma desolación le 
mueve á inclinar su inefable cle­
mencia para baxar á socorrerte. 
Sí , un rayo de su Divino Poder, 
que hace salir de las sombras de 
tu mortal desmayo , se apodera en 
un momento de los pechos Espa­
ñoles , que les hace gritar : viva 
España independiente : viva Fernan~ 
do Vil: viva la Religión de Jesn-
Christo , antes morir peleando , que 
vivir arrastrando las infames cadenas 
de una vil servidumbre, A manera 
de un fuego eléctrico que se co­
munica instantáneamente , se 
alarman las Provincias por sí mis­
mas , se forman Juntas en las Ca­
pitales , se alistan los pueblos , se 
corre á las armas con inexplica-
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ble rapidez y patriotismo nacio­
nal. Todo respira animosidad , ar­
dimiento y venganza contra Na­
poleón. Todos se convencen de 
que el Cielo se ha declarado en 
favor de los Españoles , y quan-
do el infame opresor esperaba loa 
Diputados, pudo muy bien ha­
llarse con el siguiente cartel fixa-
do en las puertas de Bayona. 

»»Napoleón , la España se ha 
levantado para hablarte , escucha-
la en pie desde á fuera, ya que 
no te atreves á entrar en ella : has­
ta ahora se dudaba, si eras lo que 
se decia , pero desde ahora se sa­
brá lo que tú eres. La opinión mas 
que tu probidad alucinó á muchos 
pueblos víctimas de tu tiranía; 
pero aquella España tan mal co­
nocida de los extrangeros , es­
pectadora de los sucesos del Con­
tinente , herida ahora en lo mas 
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vivo de su pasión , y apurado to­
do su sufrimiento , te dice á la faz 
del mundo entero , sin que la 
puedas desmentir , que eres un 
tramoyista sin vergüenza , un hom­
bre sin honor , un malvado que 
con enredos y artificios injusta­
mente pretendes lo que por fuer­
za no puedes conseguir. Su Co­
rona de que pretendes disponer, 
no se hizo para cabezas de malé­
volos , sino para los Católicos nie­
tos de San Fernando. Si con tiem­
po no te arrepientes de la preci­
pitada villanía con que has pro­
cedido con ellos , sábete des­
de ahora , que los trescientos mil 
Españoles con que contabas para 
sacrificar al ídolo de tu ambición 
desalmada , serán mas que sufi­
cientes para dar fin lamentable í 
tus empresas y glorias sanguina­
rias. España abomina tus prome-» 
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sas, y no teme tus amenazas: Es­
paña , atiende Napoleón , á quien 
tan indignamente has invadido y 
provocado, acaba de despertar de 
su letargo, se ha levantado por sí 
misma en rnasa y pie de guerra 
en el corto espacio de seis días , se 
ha vestido y revestido toda del ar­
dor de su carácter belicoso , y en 
menos de seis semanas ha orgapi-
zado quatro exércitos formidables 
que tienen cortados y sitiados á 
los tuyos • España en fin que hizo 
temblar á la misma Roma ¿no 
eerá capaz de trastornar en seis 
meses quanto tú has tramado en 
tantos años? No te detengas en 
inauguraciones inútiles en Bayo­
na , pide nuevas conscripciones, 
junta mayores exércitos para la 
guerra que España te declara , y 
date priesa si quieres salvar par­
te de los soldados que acá tienes, 
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y van á servir de ensayo de la 
nueva táctica que los Españoles 
lian inventado del modo de pe­
lear con ventajas y de vencer con 
honor." 

España, todas tus Provincias, 
Islas y poblaciones no componen 
ya mas que una sola : el interés de 
tu independencia, de tu Religión, 
de tu felicidad , tu libertad es uno 
mismo en todas : en la común 
unión recíproca de tu defensa con­
siste tu libertad. Jamas los Roma­
nos pudieran haberte conquista­
do ,. si no se hubiese visto la des­
gracia de pelear España contra 
España; ni la opresión de los Ma­
hometanos hubiera sido tan larga, 
si los mismos Españoles en vez de 
proceder de acuerdo contra ella, 
no se hubiesen vuelto los unos 
contra los otros. ¿Te habria sido 
por ventura tan gravosa la guer-

i 
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ra de sucesión , si algunas de tus 
Provincias no hubieran tomado 
el peligroso partido de separarse 
de las demás? La causa común es 
una misma en toda la Nación , y 
los esfuerzos por defenderla deben 
ser en toda los mismos. Tu situa­
ción local , el espíritu belicoso de 
tus naturales , y la reunión de to­
das tus Provincias te hacen incon­
quistable , si hay un gobierno sa­
bio que dirija. Entre tanto que 
éste no pueda reconcentrarse en 
un punto solo , que como depo­
sitario de todos los derechos de 
la Soberanía , pueda combinar las 
operaciones de los demás, será de 
las conseqüencias de la mayor im­
portancia , el que sea uniforme 
en todas las Juntas y Exércitos or­
ganizados el modo de proceder, 
administrar justicia , recaudar , é 
invertir caudales, alistar tropas y 
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demás ramos , despreciando , co­
mo sumamente perjudiciales en la 
presente situación , qualesquiera 
etiquetas y diferencias que puedan 
suscitarse entre unas y otros (pues 
cada qual debe hacer quanto mas 
pueda) con cuya general unión 
se logrará tener un poderoso re ­
curso de fuerzas con que humillar 
á los enemigos exteriores y domés­
ticos de España. . 

Estos, que sin disputa son los mas 
temibles , bastará conocerlos pa­
ra confundirlos. Indiscretos unos, 
cobardes otros , muchos indiferen­
tes , y los demás maliciosos , todos 
son ingratos y enemigos de la Pa­
tria que los abriga. Decid á esos 
indiscretos, que no hacen mas que 
gr i tar , alborotar y alarmarse con­
tra el Gobierno , porque no hace 
baxar fuego del cielo contra los 
que juzgan ser enemigos , sin es-
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cuchar las leyes de la prudencia, 
que es la madre del acierto , que 
pues manifiestan tanto ardor, cor­
ran luego á tomar las armas, si son 
para ello ; y sino que se conten­
gan en el cumplimiento de sus 
deberes , respetando las disposi­
ciones del que manda. Aquellos 
que , ó no se atreven á tomar las 
armas , ó habiéndolas tomado se 
enfrian , se arrepienten , ó aban­
donan las banderas , son dignos 
del mas enorme escarmiento por 
su ignominiosa cobardía. ¿Y qué 
se dirá de los otros que nunca to­
man partido , esperando las resul­
tas tiara arrimarse al que vence 
ein el riesgo de exponerse? Esta 
especie de animales anfibios son 
mas perjudiciales por su infame 
indiferencia , que los mismos con­
trarios que nos provocan. Pero sor 
i>re tpdo , los que no merecen disr 
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culpa son cierta clase de gentes 
egoístas que , por su interés par­
ticular pretenden contrarrestar el 
bien común de la nación , pro­
moviendo por escrito , ó de pala­
bra especies de insubordinación 
contra las autoridades constitui­
das , propalando noticias melan­
cólicas para resfriar el ardor de 
los pueblos , suscitando opiniones 
contrarias á la causa pública, é in­
ventando diversiones peligrosas 
que retraiga los fieles de concur­
rir á los templos para implorar las 
misericordias del cielo. Aun se­
rían todavia mas abominables 
aquellos que se valiesen de la pre­
sente ocasión para sus logrerías, 
usuras , ó monopolios, ó que cau­
sen escándalos en los pueblos coa 
síntomas revolucionarios. Toda es­
ta casta de gentes , directa ó indi­
rectamente son enemigos déla cau-

Ayuntamiento de Madrid



I 2 D 

sa córriun , aborrecibles á Dios, y 
á los hombres , traidores al Rey, 
á la Patria y á la Religión. jY se­
rá posible que entre Españoles se 
hallen semejantes monstruos? pue­
de ser que no falten, especialmen­
te en las grandes poblaciones. 
Guárdense de ser notados. 

Volvamos ahora á nuestros ene­
migos exteriores ; al sucesor de 
los carniceros Marat y Robespier-
re , aunque mas infame que ellos: 
al Xefe de esosExércitos que tanto 
ruido han dado i á ese cobarde 
fanfarrón Bonaparte usurpador de 
Ja libertad francesa , á quien so­
bra de insidioso lo que le falta de 
valiente. Córrase el velo que ocul­
taba sus artificios , y se verá la 
poca solidez en que estriba su opi­
nión , único móvil de sos pérfidos 
proyectos. Ya se dixo en una'obra 
impresa poco ha , que Napoleón 
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el grande , ni era grande militar, 
ni gran político , aunque con el 
Jado de un astuto Apóstata ha he­
cho creer á muchos, que era lo 
uno y lo otro. Sus multiplicadas 
conquistas , ó injustas invasiones, 
mas han sido fruto de la sedición* 
y de la trampa , que del valor y 
Ja prudencia. Si la política con­
siste en enredar , intrigar y falsi­
ficarlo todo: si el ser gran militar 
estriba en perder diez veces mag 
gente que el contrario para ven­
cer , Napoleón será muy grande 
en ambas líneas , y mucho mas 
famoso que el gran pirata y gran 
ladrón Barbarroxa, Por lo que 
acaba, de hacer con España , se 
podrá inferir lo que ha hecho en 
otras partes. Desengáñese la Eu­
ropa del errado concepto y men­
tida opinión de ese hipócrita y 
«inguinario usurpador, y se verá 
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lo poco que debe temer España 
de sus fuerzas cansadas , dispersas 
V desengañadas del entusiasmo 
que las infundia con sus órdenes 
y proclamas pintadas á lo he roy -
co en estilo or ienta l . P ron to mue ­
re quien quiere vivir á priesa : el 
afán de acabar de dominar lo todo 
le lia conducido á ocupar a Dina­
marca , Estado Romano , D a l m a -
cia , Prusia , E t ru r ia , Portugal y 
España á un mismo tiempo con sus 
exércitos. Cada uno de estos hace 
falta donde se ha l l a : la Francia 
con la Confederación del Pwn ya 
está exhausta y aniqui lada de tan 
repetidas conscripciones: la España 
de quien se hubiera posesionado 
fáci lmente,si hubiera andado me­
nos precipitado en sus t ramoyas, 
se resiste , se organiza , le ha d e ­
clarado la guerra mas t e r r i b l e , y 
nías justa que jamas se puede ver 

l 
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Españoles animosos , vuesfra si­

tuación , crédito y fuerzas os ha ­
cen muy superiores al enemigo 
q u e os provoca. Sin contar con las 
t ropas de Casa Real , con las q u e 
esperáis del N o r t e , ni con las q u e 
Ja perfidia os hizo desarmar , po­
déis seguramente disponer de dos­
cientos Batallones de Infantería de 
linea y ligera inclusas las Milicias 
regladas : con ciento y qu ince Es-
qnadrones de Caballería de Línea, 
Dragones , Cazadores y Usares de 
Campaña : cinco Regimientos de 
A r t i l l e r í a , y dos Batallones de 
Zapadores y Minadores , sin in­
c lui r los Batallones de Marina. La 
Oficialidad de estos Cuerpos está 
completa , y ellos pueden comple-
taise y aun aumentarse en potos 
clias, corno ya lo estáis viendo, con 
]o* voluntarios que el mas sobre­
saliente patr iot ismo hace correr á 
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tomar las armas. Si mas adelante 
fuese menester o t ro refuerzo , lo 
podréis tener prontamente con un 
alistamiento general , que á razón 
de qua t ro á cinco Hombree por 
Par roquia de las veinte ini! ocho­
cientas que contiene la Península , 
os hallareis con otros cien m¡l hom­
bres mas sin hacer mayor falta á 
la agr icul tura . Para la guarnic ión 
de las Plazas y Pres id ios , tenéis 
las Milicias Urbanas . Inválidos há­
biles , con otros voluntarios q u e 
en ellas se pueden o r g a n i z a r , y 
aun valeros de los mismos G u a r ­
das y Dependientes de la Real 
Hacienda. 

Para el a rmamento , vestuarios 
y subsistencia de vuestro exérci— 
to tenéis sobrado acopio de c a ñ o ­
nes y municiones en las Maes t ran ­
zas y Ast i l le ros , y q u a n d o os es--
caseeu , los podréis adqu i r i r de 
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vuestro Aliado la gran Bretaña, 
con la facilidad de los transpor­
tes por mar á donde sean mas ne­
cesarios. Y en quanto á caudales, 
ademas de los que produzca el 
Erario Real en España , se puede 
aumentar con los que puedan ve­
nir de Indias. Nos hallamos sin 
los gastos inmensos de Ja Casa 
Real , y los de la Marina que está 
parada. Los productos de los gran­
des estados que poseía el traidor 
Godoy, con los de las personas 
reales , pueden aumentar estos 
recursos. ¿Y qué no debéis espe­
rar de los socorros patrióticos de 
los grandes de España , títulos de 
Castilla , y poderosos del reyno 
que jamas hallaron ocasión de em­
peñarse con mas honor y utilidad 
para su propia defensa? Los Seño­
res Obispos , Cabildos Eclesiásti­
cos , Consulados y demás pudien-
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tes , liarán , como ya lo están ha­
ciendo y acostumbran los mayo­
res sacrificios por su Patria. Me 
atrevo á deciros , que si en cada 
Parroquia del Reyno se estable­
ciese una Demanda de socorro para 
la guerra , que solo se pidiese los 
Domingos , os asombraríais de ver 
]o que producía de dineros v en­
tusiasmo, en que no andarían mas 
cortos los menos afectos. 

Organizado vuestro exército va­
leroso , bien asistido y dirigido, 
veis aquí el plan que parece mas 
oportuno para combinarlas sabias 
operaciones de sus ilustres Gene-: 

rales. Dividido en quatro partes 
principales con los nombres de 
exército de Cantabria , de Sierra-
morena , del Ebro , y de Lusitania, 
quedará la España en disposición 
de aniquilar los Franceses, q^ue 
la ocupan , y de impedir los que 
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puedan venir á socorrerlos. El de 
Cantabria, que se situará entre As­
turias , parte de León y Castilla 
Ja vieja , Vizcaya , Navarra y par­
te de Aragón , se dirigirá á cor­
tar la comunicación con Francia 
y auxiliar á Madrid. El del Ebro, 
que comprenderá los Reynos de 
Murcia, Valencia , Isla de Mallor­
ca y la Mancha , observará á Ma-
drid , y reforzará á Cataluña y 
parte de Araron , que cubrirán 
Jas entradas del Rosellon. El de 
Sierramorena , que se compondrá 
de los Reynos de Sevilla, Granada, 
Córdoba , Jaén, Campo de Gibral-
tar y Extremadura baxa , se apo­
yará sobre Sierramorena, cubrien­
do el Puerto del Rey , auxiliará 
el exército combinado fie los Al-
garves,y observará los Franceses 
que corten la Extremadura. El de 
Lusitania, compuesto de la Galicia, 
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«ue se dirigirá batiendo la .Cosía 
de Poniente , como el combinado 
de Ingleses , Portugueses y Anda­
luces , la del Sur hasta Lisboa, 
obrarán de acuerdo con los de la 
parte de León y Extremadura alta 
que cubrirán las fortalezas de la 
raya de Portugal. Esta colocación 
ofrece ventajas muy considerables, 
que son estar apoyadas sobre mon­
tes , defender las costas , no mu­
dar de clima los soldados , poder 
socorrerse los exércitos unos a 
otros fácilmente, las cortas distan­
cias que tienen que correr , y so­
bre todo evitar un descalabro ge­
neral del enemigo , que podría su­
ceder , si los Exércitos Españoles 
estuviesen mas reunidos. Toda ac­
ción general que siempre busca 
Napoleón ', se debe precaver para 
desesperarlo y desbaratarlo por 

. partes, aunque se gaste mucho 
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mas tiempo. Véase el apreciable 
papel de Prevenciones mandado pu-
hl'car por ] a Suprema Junta de 
Sevilla (i). 

Soldados Españoles , s a l ¡ s á 
combat.r con un Quixote ó mi­
serable fantasmón q„e se Je ha 
raetido en la cabeza ser mas m a n ­
de que Alexandro Magno , con 
«n hombre mas cobarde que pe­
p e n o en su estatura , q u e para 
a J u c n a r á los demás, s e ha apro­
b a d o una dictadura altisonante 
de voces retumbantes, se ha crea­
do uua Corte augustamente so-
toerb.a , con un ceremonial mas 
fanfarrón que el de los Césares 
de Roma. En una palabra , v a i s 

a pelear con los seqnaces de un 
hombre enemigo de W ^ b r e s , 

U) Se inserta adel 
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ingrato y alevoso , á quien Dios 
lia dexado ya de su mano , por­
que entre tantos delitos cometi­
dos , acaba de consumar el mas 
enorme de todos con extender su 
sacrilega fuerza armada contra la 
Iglesia de Jesu-Christo y su Vi­
cario que le consagró en París..... 
Sí , esforzados campeones , los 
enemigos á quien vais á perseguir 
y aniquilar , no son ya como los 
de la última guerra con Francia, 
que peleaban desesperadamente 
por defender su libertad , y por 
eso vendan ; ni vosotros sois aque­
llos desgraciados Españoles ham­
brientos , desnudos y mal diri­
gidos por un Gobierno corrom­
pido , por el infame traidor Go-
doy. La suerte.se ha trocado: ios 
que ahora vienen á medir sus fuer­
zas con las vuestras , son unos 
pobres esclavos que pelean por 
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puro mierlo , sin mas interés que 
el del pillage ; pero vosotros, 
que sois libres y ardéis en cora-
ge de salvar la patria , defender 
la Religión , y de ver entre vues­
tro brazos á Fernando VII ¿que 
no liareis? dexareis asombrado al 
mundo entero y humillado con 
sué voraces águilas al mas injus­
to tirano. Vosotros que sabéis so­
portar con constante sufrimiento 
los trabajos ; que sabéis prestar 
la mas exacta subordinación á los 
Gefes que os niatidan , vosotros 
que sabéis pelear con fieras , ¿ ha­
bréis de consentir que los teme­
rarios de Austerliz y de Jena, 
os quieran insultar de que pon­
gáis gallinas en lugar de los leo­
nes que tenéis por armas? ¿No 
haréis al contrario , que pues así 
lo quieren , que como allá se 
celebraron con los franceses las 

—_ 
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con ellos las Completas Españolas? 

Juntas departamentales , ilus­
tres Magistrados , que estáis lle­
nos de Religión , de honor , de 
patriotismo y sabiduría , como lo 
manifiestan vuestras acertadísimas. 
providencias , obrad de concier­
to todos , pero con la noble emu­
lación de hacer mas el que mas 
pueda. La posteridad sabrá refe­
rir llena de agradecimiento , que 
la felicidad de que gozará la Na­
ción es el fruto de vuestros sa­
crificios , y memorables esfuerzos. 

Generales , que con tanto ho­
nor vuestro habéis tomado el car­
go de conducir las huestes Es­
pañolas al teatro de la victoria, 
sabpd para satisfacción de las que 
mandáis , que ellas han sido las 
primeras que han alarmado los 
pueblos y os han aclamado por 
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sus Gefes : hacedlas entender, que 
pelean con unos extrangeros mi­
serables , que ignoran hasta el 
terreno que pisan , y á quienes 
cada árbol , cada roca , cada ma­
ta que descubren , se les figura 
un Somaten , un Escopetero , un 
E-pañol enfurecido que viene á 
degollarlos. Decidlasqueellascorn-
Laten por Ja. causa de Dios, que 
está con ellas , quando las de 
Napoleón combaten por un hom­
bre malvado , enemigo de Dios, 
y de los hombres. Que las tropas 
de ese tirano viven como brutos, 
pelean como ebrios, y mueren co­
mo bestias , siu Dios , sin Sacra­
mentos , sin Religión , quando 
ellas trabajan por defender la fé, 
sus casas , sus hijos , la justicia, 
y que si llegan á-morir , mueren 
por Dios , como morían los que 
fueron á conquistar la tierra san-
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ta , llenos de gloria para siempre. 

Y vosotros Sacerdotes , Minis­
tros del Señor , que dirigís las 
conciencias de los fieles , inspirad 
•valor y confianza á todos con 
vuestras palabras y vuestro exem-
plo. No ceséis de levantar vues­
tras manos al Cielo porque saque 
á España victoriosa de esos ene­
migos , que apenas la han ocu­
pado, han empezado á robar, ma­
tar , violentar casadas , violar 
doncellas y aun religiosas , pro­
fanar los templos , destrozar Jas 
Imágenes , cometer horrendos sa­
crilegios y los mas inauditos in­
sultos con el mismo Dios sacra­
mentado. jQuién al oir esto no 
llora , quién no arde , quién no 
corre á volver por el honor de 
aquel Dios Omnipotente , que 
permite tantos males para for­
zarnos á sacudir de enere noso-
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tros esa vil canalla de incrédulos, 
hereges y judíos que los come­
ten y repiten con el mayor des­
caro en todos los pueblos á don­
de llegan ! 

Grítese en los pueblos , puertos 
v en campaña, 

Viva la Religión , viva Fernando, 
viva España. 

Muera el tirano , la perfidia , falsa 
opiíiíon, 

Y atérrense las Águilas á vista 
del León. 

A María , Patrona de España y 
Reyna , toca 

Sacar triunfante á España , que 
la invoca. 
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S A T I S F A C C I Ó N 

A la fanfarronada del General. Fran­
cés Sabrán , que baria ceniza á este 
Rey no con diez mil Franceses : mere­

cido castigo de AUX COQUINS 

VALENTIENS ( r ) . 

Esforzado , valiente , animoso 
Francés Sabrán , General de las 
armas del gran Na buco-Napoleón, 
descendiente del célebre Koldan, 
que corresponde á ladrón : (2) no 
puede mi espíritu enardecido de-
xar de rebatir lo atrevido de tus 
proyectos, proposiciones fanáticas, 
expresiones huecas y jactanciosas, 
nacidas de una -vana arrogancia, 

(1) Gazeta de Valencia de a i de Ju­
nio , n. 8. Tarragona p. 73. 

(2) Por anagrama. 
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quer iendo ostentarte un guer re ro 
intrépido y valeroso , como hacen 
los de tu nación. Profieres q u e con 
diez mil Franceses harás ceniza al 
E e y n o de Valencia , castigando 
aux coquins Valentiens ; esto es , p i ­
caros , ladrones , y quan to se p u e ­
da decir para denigrar á ios V a ­
lencianos , qnando nosotros l lama­
mos Coquí at t ímido , coba rde , 
amilanarlo , de poco ánimo y c o ­
razón. Baxo este supuesto paso á 
manifestarte quan to se opoue tu 
discurso á la verdad autor izada 
po r los mas ilustres Capitanes del 
orbe . Quinto Sertorio en la defen­
sa de las costas de Cataluña y V a ­
lencia , y conquista de la Celtibe­
ria , exclamó al frente de los I lé r -
getas , Edetauos y Celt íberos: 
i Q,u^ pueblo hay en el mundo mas 
guerrero que vosotros"1. ¿Qué pueblo 
mas fuerte! ¿Qué pueblo mas formi-
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dable "i... Grecia y Cartago no pelea­
ron con mas gloria : Roma inmortal 
tembló tal vez mas de vosotros que de 
aquellas Potencias.... Es una gloria 
Stngular de vuestra Nación el haber 
atemorizado de un modo tan extraño 
á Roma , que no osase ninguno tomar 
las armas contra vosotros.... Os podéis 
engreír , Españoles. Y en la guerra 
Porapeyana se explicó así i ¿Adon­
de están aquellos Soldados Españoles^ 
Los mismos Romanos confesaron, 
que no competían con los Españoles en 
fuerzas corporales. El célebre Floro 
expresa : Aquella Esparta guerrera, 
noble en los varones y armas , semi­
nario de exércitos guerreros , y maes­
tra de' Aníbal celebrado. Ninguno 
intentó conquistarles que no los 
temiese, y que en fuerza de sus 
acciones no. los confesase inven­
cibles. Justino en el lib. 44 dice: 
Que prefieren la guerra á la paz. Mu­
chos Escritores Griegos y Roiua-

K 
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míos por su valor y esfuerzo ; y 
aun sus leyes eran tan ajustadas 
y útiles , que de las Militares sa 
valió L i c u r g o , insigne Legislador 
de los Lacedemouios. Las m u g e -
res Españolas , dice Salustio : Que 
excitaban el valor á sus hijos con las 
hazañas de sus ascendientes. Y Vale* 
r io Máximo : Que si España se hu­
biera hecho cargo de su valor y po* 
der, era capaz de hacerse dueña de 
los Romanos y del mundo , asi como 
estos le señorearon por el esfuerzo de 
los Españoles. Estos testimonios del 
valor de los Españoles , y con e s ­
pecialidad de los Celtíberos y Ede -
tanos ( q u e son los Valenc ianos) 
se compadecen mal con el d i c t a ­
do que les dio tu soberbia aux 
coquins Valentiens. Cara le costará 
á la Francia , fanfarrón Sabrán , 
tan infame proposición. En p r u e ­
b a de lo exhibido p o n d r é de ma« 
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nifiestó el valor de los Españole* 
contra fu pérfida nación. El año 
quinientos ochenta y nueve el Ca­
tólico Recaredo alcanzó por ten to­
sas victor ias , y con trescientos Es ­
pañoles venció seis mil Franceses* 
( i ) F a c i l fuera recorrer la Historia 
en que se verían esfuerzos de E s ­
pañoles , y lo amilanado de los 
Franceses ; pero sirvan de mode­
lo los sucesos siguientes. 

En mil quinientos veinte y trea 
envió el Rey de Francia á su Al­
mi ran te Groferio Boniveto con 
t reinta mil infantes , y bastante 
caballería para sitiar á Milán , co­
mo lo hizo ; pero hubo de levan-
t a t afrentosamente el sitio por el 
valor de los s i t i ados , quedando 
Francisco E^forcia en ía pose-ion 
de su Estado con el favor de n u e s ­
t ro insigne Carlos V. : el expresa­
do Almirante confesó , q u e cinco 

(i) Ferrer, sucesos memorabltt, 
Ka 
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mil Españoles eran cinco mil hom­
bres de armas, cinco mil caballo* 
ligeros,cinco mil infantes,cincorail 
gastadores y cinco mil diablos ( i ) . 

En mil quinientos veinte y cin­
co , sitiada Marsella , un Francés, 
qnal otro Filisteo , desafiaba con 
pica y espada al mas osado de los 
Españoles : presentóse Luis Pica­
ño , le mató , é hizo huir preci­
pitadamente á otro que llevaba 
en su socúrrOi 

Francisco Primero de Francia 
preguntó á su Almirante : ¿Dón­
de están esos Leones de España? 
Y respondió. «Ahora duermen, 
en despertando veréis lo que son." 
Sin embargo s el Rey envió á de­
cir al Marques de Pescara que sa­
liese á campana , señalando vein­
te dias de plazo , y ofreciendo 
veinte mil ducados para pagar á 
sus soldados ; y si reparaba por la 

(i) Comp. Hist. pag. 
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poca gente , que saliesen tantos á 
tantos. Admitió el Marques la ba­
talla para de allí á diez y ocho 
dias , que fuese de diez y ocho á 
diez y ocho mil , y que los veinte 
mil ducados los reservara para el 
rescate de algún gran prisionero. 
A este tiempo Carlos de Borbon 
venia con un socorro de Alema­
nia junto con Carlos de Lanoy, 
General de Carlos V. , y pasando 
por Pavía se llevaron en las uñas 
el fuerte de San Ángel entre Lodi 
y Pavía , que guarnecían mil y 
quinientos Franceses ; lo mismo 
que el de Melza con una encami­
sada del Marques de Pescara , á 
ocasión que en Roma se puso este 
pasquín : Quien haya visto ó hallado 
el exército de Espann que se ha per­
dido , acuda á decir de él, y se le da­
rá buen premio. Al que se satisfizo: 
Ta ha parecido al amanecer et; camisa 
en Melza , por señas que llevaba en 

Ayuntamiento de Madrid



las uñas cierto número de infantes 
Franceses. Veinte dias estuvo el 
exérci to de España á vista del 
Francés , sin q u e éste , con ser 
nías numeroso , se atreviese á m o ­
vimiento alguno ; y no pod iendo 
fepr imirse mas el valor Españo l , 
presentó la batalla con tan a c e r ­
tado ar te y esfuerzo tan i n v e n c i ­
b l e , que quedaron al pr imer go l ­
p e muertos los primeros Oficiales 
<le Francia , y prisionero el Rey 
Francisco. Nadie hasta aliora lia 
d u d a d o , ni menos negado la g lo ­
ria de esta célebre quan to i m p o r -
t a n t e v i c t o r i a á los Arcabuceros 
Españoles : nno de ellos con m u ­
cha gracia le ofreció al pr is ione-
TO Rey para su rescate una bala 
d e oro q u e habia fundido para 
t i rársela , y sentia no haberla e m ­
p leado por no haberle encon t ra ­
ndo , pues seis de piara fiabia e m ­
pleado en sus Moosieuies. Carlos 
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8e Lanoy lo traxo á España , y en 
diez y ocho de Junio de mil qu i ­
nientos veinte y cinco desembar­
có en la playa de Valencia, y al 
Ver que hasta los niños iban de ­
corados con espada y daga , dixo: 
¡ 0 valerosa España , que en la cuna 
ya tienes los hijos armados! A esta 
sazón era Vireyna su prima la 
Eeyna Germana , y fué tratado 
no como prisionero , sino con nía-
gestuosos obsequios. Y no cum­
pliendo el Rey Francisco las ca­
pitulaciones de su rescate, por­
que no venian en ellas sus Esta­
dos , respondió Carlos V. que vol­
viese á su prisión, como lo habia 
hecho el Rey Juan de Francia ea 
igual caso ; y que si no cumplia 
la palabra ,. lo baria muy villana­
mente , y que de persona á per­
sona se lo mantendría. Así le de­
safió por un Rey de Armas que 
le envió ; pero ni qjuUo el Fraa-
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«es por mas instado admitir el de­
safio , ni dar respuesta alguna. 

Viniendo de Cerdeña Don Ber­
nardo Centelles con el Católico 
Rey Don Alonso , después de so­
segar á Ñapóles , se rompió coa 
la Francia en el Puerto de Mar­
sella por negarles un refresco que 
pedian para la Armada. Grosería 
que irritó al Rey , y s e apoderó 
de la Ciudad. Don Bernardo se 
llevó por despojos Ja cadena que 
cerraba el Puerto ; y parte la co­
locó en la Villa de Nuies , de qué 
era Señor , y parte en Ja Iglesia 
Metropolitana; de Valencia , que 
existe como triunfo en el Aula 
Capitular del Cabildo ( i ) . 

(t) Poco agradecidos les quedarán los 
descendientes de Sabrán á los Somatenes 
de ..Cataluña , y en.especial al del Valles 
á quien cupo la gloria de hacer desapa­
recer a su progenitor del número de los 
ví-nentes. Según sus palabras, pasando* 
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En mil quinientos veinte y ocho 

ee arrojó el Francés sobre la Ciu­
dad de Ñapóles , y después de 
muchos reencuentros quedó des­
truido su exército , presos sus Ge­
nerales , y Andrea Doria pasó al 
servicio de nuestro Católico Em­
perador , quien le hizo su Almi­
rante y le.dio la Señoría de su 
patria Venecia ; mas no la quiso 
Doria , y se la dio á la misma, 
quedando esta á la protección de 
los Reyes de España. 

En mil quinientos cincuenta 
y siete , no sosegando las armas 

abrasar este Reyno , sin duda reservaría 
esta cadena para gloria de sus timbres y 
orla de su escudo de armas. Con mas ra ­
zón podrían colocarla por victoria '•, que 
la que costó restaurar Ja espada de Fran­
cisco I j que se entregó con todo honor, 
pedida amistosamente por el Duque de 
Berg , y no dificultada , por quedar e s ­
fuerzos para recuperarla } ó adquirir otra 
no-menos memorable. 
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monte y Lombardía , siempre sa­
lían victoriosos los Españoles , y 
en Flandes el nuevo Bey Feü-
pe II tomó la fortaleza de San 
Quintín s destruyó el exército 
Francés , hizo prisioneros al Ge ­
neral Memoransi , Gran Condes­
table , muchísimos Caballeros y 
quatro de la sangre real. En ha-
cimiento de gracias al Todo-po­
deroso por la victoria de tan cé­
lebre batalla , fundó Felipe II el 
suntuoso monasterio del Escorial 

;al invicto Mártir San Lorenzo, 
por haber completado el triunfo 
en su día. 

Fuera no acabar si hiciese r e ­
seña de las pérdidas considerables 
de la Francia , por querer ha­
berlas con la España , sin hacer 
mérito de las Vísperas Sicilianas 
tan celebradas , las batallas de 
Bicoca , E.once6valles 5 Maya, 
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Fnenferabíá , San Juan de Lnz , 
y la de las moscas de San N a r ­
ciso de Gerona . 

En mi 1 seiscientos quaren ta y 
nueve , viendo la perfidia fran­
cesa , que el Reyno de Valencia 
-acábuba de sufrir una lastimosa 
•peste y en q u e murieron den t ro 
de su Capital diez y seis mil se­
tecientos ochenta y nueve perso­
nas , y en el Reyno treinta mil , 
q u e suman quaren ta y seis mil 
setecientas ochenta y n u e v e , , ' y 
ser esta ocasión opor tuna p a ­
ra apoderarse , en t ró en él coa 
tin crecido exército por Tor tosa . 
Tomaila esta plaza , abr ió el p a ­
s o , y en efecto en t ró por el Maes­
trazgo de Montesa- A mas de los 
danos que los Franceses suelen 
causar en pais ex t raño , pasaron 
las licencias mili tares á sacrilegos 
atrevimientos , saqueando a l g u ­
nos-pueblos. Llegaron á la villa 
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de San Mateo quatro mil , pen­
sando ganarla á poca costa ; pe­
ro aun con mucha no pudieron, 
porque se les opuso el valeroso 
Don Gerardo , Conde de Cerve-
Jlon , Barón de Oropesa , que 
con solos cien hombres la ocupó 
y sostuvo hasta que Don Pedro 
ele Urbina , Arzobispo y Virey de 
Valencia, esforzando á la Ciudad, 
este ilustre Cuerpo, Universidad, 
Cleros , Religiones y Gremios jun-* 
taron á sus expensas cinco mil hom^ 
bres , y asociados al generoso Cer* 
vellón , con valor intrépido persi­
guieron al enemigo y rindieron la 
plaza de Tortosa á cinco de Di­
ciembre , quedando en ella venci­
dos mil y quinientos Franceses , los 
mas esguízaros, trescientos heridos, 
treinta y quatro caballos de carga, 
ciento cincuenta y cinco bagages, 
nueve banderas , muchos caño-? 
nes y municiones numerosas. Y 
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pues obras son amores::: el ve'infe 
y ocho de Junio de mil Ochocien­
tos y ocho califica lo susodicho. 
La constancia de los habitantes 
de Valencia será de inmortal glo­
ria á la posteridad. Veinte y ocho 
cañones en varias baterías , coa 
solo tres de nuestra parte y á 
pecho descubierto , acreditarán 
nuestro valor en defensa de la 
religión , los derechos del Monar­
ca y propios hogares. La fuga 
ignominiosa é impensada de Mon-
cey, el mas obstinado de los Gene­
rales del exército Francés en E s ­
paña » será á las edades futuras 
un monumento constante de la 
fidelidad , valor y patriotismo de 
los Valencianos. 

Con noticia de estos exemplos 
de valor contra la perfidia fran­
cesa , no tendrías descoco y a l ­
tivez de expresar aux coquins Va-
leníiens. ¿Quiénes son los amila-
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hados , los Españólese los Fran­
ceses? Claro está quo los Fran­
ceses han servido de alfombra at­
iba Españoles. Ya han desperra-/ 
do del sueño en que yacian por 
el despotismo del perverso Godoy, 
Príncipe de tinieblas , y harán 
Ver ha?ra donde llega su intrepi­
dez y valentía. Si os congratu­
láis con que se echarán sobre los 
Valencianos millares de Franceses 
para hacer ceniza el Reyno , así 
respondo: 

Que por cada Valenciano 
Cincuenta Galos vengáis, 
Es acción con que ilustráis 
Nuestro valor sobrehumano. 

Pues ni valientes ni diestro» 
N^s dais á entender vosotros. 
Que qualquiera de nosotros 
Vale por cincuenta vuestros. 

Y con ral número , es llano, 
Que volvereis con afrenta, . . :¡ 
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Porque no bastan cincuenfa 
A vencer á un Valenciano. 

Esto es en qnanto al Yalor y 
lealtad del Español ; pero como 
nunca se ha vestido de perfidia ni 
de dolo , que es el carácter de 
ese vil Corso , de ese vil Bona-
parte , no se valió de la ocasión 
para quedarse con la Francia y 
hacerla su colonia el año mil qui­
nientos sesenta y dos , quando 
las horribles crueldades , sacrile­
gios y robos de las Iglesias en­
tristecieron casi todas las Ciuda­
des de Francia , corriendo los 
Hugonotes Franceses , protegidos 
del Príncipe Conde , fautor de 
los Hereges , á sitiar á París , y 
la hubieran tomado , á no enviar 
el Rey de España Felipe II un 
exército respetable que los des­
alojó y dexó pacífico el Reyno, 
Si este Católico Rey hubiera ido 

Ayuntamiento de Madrid



i58 
con la infiel máscara de íntima 
Aliado , ¿ no se hubiera apodera­
do de la Francia á poco trabajo, 
y aun con justo motivo , si h u ­
biera querido valerse del derecho 
de conquista? Aprende aquí , pér­
fido Napoleón , de los Españoles 
para ser fiel Aliado. Pero el o l ­
mo nunca puede dar peras ; eres 
infame, execrable , malvado, per­
verso, protervo, el mas ruin de los 
hombres* según manifiestas por tus 
abominaciones , maldades^ super­
cherías , alevosías y traiciones , y 
peor que los mismos demonios , y 
tus generales son tales también, 
que sin respeto al mismo Dios 
le ultrajan , vituperan y despre­
cian ert el Augusto Sacramento 
del Altar : veréis con ayuda de 
este inefable, soberano y eterno 
Dios y Señor, como aux coauins 
Valentiens serán el instrumento de 
vuestra ruina y exterminio ; y si 
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no nos entregáis á nuestr® bené­
fico Fernando VII , aquel ama­
ble joven , que es la delicia de 
sus leales Vasallos , toda la Es­
paña para vengarse pasará á Fran­
cia , y únicamente podrán som­
brearse en sus trabajos con la ex­
presión de quanto se refiere del 
incendio de Troya y Roma , y 
de quanto padecieron Jerusalen 
y Babilonia en sus ruinas y mor­
tandades , tanto que todo junto 
se epilogará sobre Francia. Y creo 
que ha llegado el tiempo en que 
se cumple la declamación de San 
Julián Obispo de Toledo, que d i ­
ce : "La tierra de Francia , ma­
dre de infidelidad , se mereció los 
elogios de la infamia, porque ce­
gada con el ardor de una fie­
bre vehementísima , devoró los 
miembros de sus mismos hijos in­
fieles , todas sus acciones eran de 

L 
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crueldad y deshonestidad •: conju­
ración en las juntas , perfidia en 
el trato , obscenidad en las obras, 
engaños en los negocios, comer­
cio en los tribunales , y lo que 
es peor de todo , judaismo y 
blasfemia en la Religión de Jesu-
Christo. En su mismo seno ha en ­
gendrado la Francia su ruina , y 
ha criado los lazos de su perdi­
ción. » San Julián Hist. de Wam-
ba. n. <¡,p. 334. Masdeu Hist. crit. 
d» España tom. X. p. 301. (*), 

V. P. y C. 

(*) Se insertarán adelante estas de­
clamaciones de San Julián contra \¿ 
Francia. 
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RESPUESTA OBJETIVA , 

A la Pastoral del Tilmo. Sr. D. Fer 
lix Amat , Abad de San Ildefonso, 
inserta en el Diario de Madrid del 
• Jueves x6 de Junio de 1808. 

por un digno Prelado. 

A LOS VERDADEROS ESPAÑOLES* 

Deshecho el corazón y despe­
dazadas las entrañas de pena y 
de dolor , tomo la pluma , ama­
dos hermanos mios en nuestro Ser 
ñor Jesu Cbristo , para hablaros 
palabras de verdad , cumpliendo 
el cargo que rae ha sido enco­
mendado , y poniéndome á c u ­
bierto de aqnel espantoso recon­
vencimiento que el justo Juez ha­
rá algún día á los Prelados y cen­
tinelas que su cuidado paternal 
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constituyó misericordioso sobre su 
rebaño y heredad: no tengo fuer­
zas para apartar de mi ánimo 
aquellas palabras tan sentidas de 
un Profeta , que dicen : ¡ Ay de 
mí que callé\ ¡ Varón he sido de la-
líos manchados ! pues si me ve» 
privado á dar voces _, y clamar sin 
cesar , como quiere Dios , no hay 
excusa para dexar de ladrar po­
mo perro , por medio de los es­
critos , a quienes no pocas ve­
ces suele el Autor de todo dar 
vida , por mas que sean una cosa 
muerta. 

Son los tiempos estos tan cala­
mitosos , que acaso unívocos no 
6e vieron desde que hay tiempo; 
y si á Ja atrevida mentira , disi* 
mulacion y engaño no se la opo­
ne contradicción y resistencia, 
creería temerariamente que era 
bastante poderosa á triunfar de 
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Ja verdad, arrollar la justicia y 
desordenar la equidad , esperan­
do tal vez , por su victoria , ga­
lardón y recompensa. 

Nobles, generosos y católicos 
Españoles , advertid que aun en­
tre los Prelados qué gobiernan 
vuestras iglesias se hallan lobos 
vestidos de la piel de oveja, hom­
bres que buscan solo Jo que es 
suyo; y están enteramente olvi­
dados de las propiedades y dere­
chos dé nuestro Salvador Jesu-
Christo •, no tienen empacho de 
publicar en el diario unas doc­
trinas que aunque verdaderas en 
6ü entidad , son mas nocivas y 
perjudiciales que las mismas men­
tiras , si se dicen á bulto , y ca­
recen de genuina y católica ex­
plicación. Una pastoral dirigida 
á los rieles de Christo , corre en 
,«Stos dias que nos hace palpar que 
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vivimos en tiempos malos y dé tí* 
•nieblas 5 no hay resorte de que 
110 eche mano su zeioso Autor pa­
ra hacernos creer á los Españo­
les que hay providencia que to­
do lo rige y lo gobierna ; y aun­
que nos persuadamos á pensar, 
por hacerle honor , que vive ase­
gurado de que no lo negamos, 
acredita con todo tan claramen­
te nuestra ignorancia ó duda en 
esta católica verdad , que ainas 
nos demuestra para nuestro con­
vencimiento , que el ser un hom­
bre ladrón es providencia jj pro­
videncia el vivir amancebado , y 
providencia toda injusticia , todo 
dolo , y toda disimulación , por 
mas que grite Jesu-Christo en sti 
•Evangelio, si no fueseis sencillos co­
mo niños , no entrareis ninguno en 
el Reyno de los Cielos. 

¿ Con quánta tranquilidad apa-
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rente dexará á todo incrédulo , á 
todo fanático , y á todo liberti­
no , ver y considerar que un Pre­
lado , consagrado de nuestra Es­
paña , autoriza la providencia pa­
ra cometer impunemente todos los 
delitos , destruir por mero capri­
cho todo orden social , y trabu­
car de arriba á baxo aquel buen 
orden que hacia tan grande gozo 
á un sabio como San Pablo. Mas 
nocivos daños , debo decir , ha­
ce esta providencia que autori­
za á el hombre para la injusticia, 
y los priva de valerse de ella pa­
ra resistir á la iniquidad , que to­
dos los escrito* que publicó el ínr-
pío Woltér, y adoptaron los Ateís­
tas de la Francia ; pues de estos 
hay unos que niegan la provi­
dencia , y otros que la conocen 
con el nombre de acaso ; y aun­
que los unos y los otros no co-
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nocen á Dios , ni piensan que le 
hay ; con todo , ninguno priva 
á el hombre de sus naturales de­
rechos , todos le creen en liber­
tad , y á una detestan lá escla­
vitud. Más el Illmo. Sr¿ asien­
ta como providencia el roba en­
gañoso de un Rey amado $ legí­
timo , nacido entre nosotros^ aina­
do de todos , y dado por Dios : y 
quiere que sea providencia mirar 
á sangre fria esta inaudita tray-
cion 5 y que nos prestemos cómo 
piedras á un ladrón caprichoso, 
que concibió en su pérfido cora­
zón acabar con la Iglesia Católica, 
envilecer toda la nación Española, 
robarla su Rey , sus leyes , sus 
fueros, su libertad, sus haciendas 
y propiedades , y tener á su vo­
luntad depravada á los valerosos 
hijos del Cid , para tiranizar los 
Pueblos que en la Europa y fuera 
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¿c ella permanecen libres1. 

¡Buen Dios! ¿y que halle aquel 
Ilustrísimo razón para autorizar 
esta sinrazón , y caracterizar de 
justa la felonía inaudita de un pér­
fido , asesino de buenos, y protec­
tor de viles , cobardes y afemina­
dos? ¿Y le falte luz para aprobar, 
ya que adulador , no se atreva á 
animar á la mas justa , necesaria y 
obligatoria defetlsá , á los Católi­
cos y valerosos Españoles? Pues él 
alega para confirmar la Divina 
providencia lugares varios d«i las 
sagradas Escrituras , revuelve 
historias de los siglos primeros de 
]a Iglesia, saca á colación el rey-
nado ó Imperio de Nerón ; y yo no 
sé cómo pasó en silencio lo que se 
reBere en el libro de los Machá-
beos , de aquellos fieles , pero ig­
norantes Israelitas , que se dexá^ 
ion matar en las cuevas , persua-
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didos qne en dia de Sábado con* 
tradecia á la Ley de Dios la justa 
defensa de la vida , de la religión 
y de la patria , quando era una 
confirmación asombrosa para sos­
tener su delirio. Y yo no sé, cómo 
no traxo á colación los sucesos fa­
mosos que acaecieron en el pueblo 
de Israel , quando el Señor man­
dó , como Dios y Todo-poderoso, 
repudiar una dinastía como la de 
Saúl, y substituirla en otra tal co­
mo la de David ; porque pudiera 
aquí decirnos , que Dios lo man­
dó , que el pueblo entero supo la 
voluntad de Dios , que Saúl , su 
Rey legítimo, lo confesó publica­
mente , y Jonatás su hijo y here­
dero estaba cierto ; y que era en­
tonces cierta la providencia , y 
justa la determinación del Supre­
mo Legislador ; y por lo tanto, 
inútil el esfuerzo de los pueblos, 
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siettipfe injusta la ley del duelo, 
y á todas luces detestables la guer­
ra y la rebelión , pues al fin las 
palabras de Dios son obras que no 
se pueden dexar de cumplir. 

Y costó con todo tanta sangre 
la mudanza de esta dinastía , que 
pudiera este engañoso Prelado te­
ner presente , que murieron de­
gollados ochenta y cinco Sacerdo­
tes del Altísimo vestidos del Efod 
de lino , y que hubo guerras tan 
trueles , que aun muerto Saúl y 
Jonatás valerosamente en la bata­
lla , David tan solamente se pudo 
coronar en su pueblo dé Judá, 
pues las diez Tribus no quisieron 
separarse de la dinastía de Saúl, 
aunque fué cruel y tan pérfido, 
que le repudió y despojó de los 
derechos á el Reyno el mismo Dios 
que le habia escogido, y se le dio. 
;Y al fin , no vio David en sus sie-
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nes la corona, que tantos años an­
tes habia Dios traspasado á su ca­
beza , hasta pasados siete años y 
seis meses , en que sufrió grande* 
guerras, mucho derramamiento de 
sangre ; é intervinieron asesinatos, 
rebeliones y traición de Jos mas 
famosos Generales, ¿Y pretende el 
Señor Ilustrísimo, que los Espa­
ñoles , exempío de amor y de fi­
delidad á sus Monarcas legítimos, 
á ojos enxutoi i á sárigfe Fria ¡ mi­
ren desaparecer con engaños , con 
falsas promesas, con dolos y mal­
dades jamas vistas , ni aun pensa­
das , á su amado D. Fernando VII. 
á Jos queridos Príncipes D ; Car­
los y D. Antonio , arrancar de sil 
suelo una dinastía que les costó 
tanta sangre , y q u e les consuele, 
satisfaga y dexe enteramente tran­
quilos el decir que es providencia? 

¿Dios lo quiere, Ilustrísimo Se-
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ñor?... ¿Dios lo manda? ¿La Na­
ción entera está cierta de la volun­
tad divina?... ¿El Rey , el amado 
Rey vive asegurado por revelación 
de algún Profeta tal como Samuel, 
que 'su dinastía haya finalizado y 
pasado á la de Bonaparte , por ser 
un hombre cortado á la medida 
del corazón de Dios , su cetro y 
ÍU corona , y todo su reyno?... 
Pues vea V. S. lima, aquí , que 
en este idéntico caso favorece á 
los Españoles lo que nos refiere 
la Sagrada Escritura , y que no 
hacen otra cosa nuestros pueblos 
y provincias que imitar á las' diez 
Tribus del Pueblo de Dios , las 
que estarian muy seguras. y me­
jor persuadidas que aquella era 
providencia fundada ciertamente 
en la ambición del famoso y alen­
tado Abnér , así como esta provi­
dencia de que trata su llustrísima 
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está establecida sobre la cobardía 
del facineroso Bona parte. Debo 
por lo tanto persuadir , y en to­
do el mundo publicar , que jamas 
sobre la tierra se halló motivo tan 
justo , tan conforme en la razbn j 
la justicia , como el que asiste á 
los Españoles para unirse en ma­
sa , tomar las armas y batallar sin 
intermisión hasta exterminar de 
la faz de la tierra la carnada 6era 
de foragi-dos impíos, que habien-. 
do oprimido á la Santa Iglesia Ro-
mana , y á toda la Europa tantos 
añíos , roba , tala , provoca y atar 
ca entre nosotros todo lo divino 
todo lo natural , todo lo político 
y todo lo humano , baxo la más­
cara de aliados íntimos , pretex­
tando que buscan solo el bien, la 
gloria , y el explendor de nuestra 
Nación. Esta es , generosos Espa­
ñoles , guerra de religión , guer-
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rá de patriotismo , y guerra de 
hermandad y unión , á la que esr-
tan'obligados en justicia todos los 
hombres de todas clases , edades 
y estados , y sujetas todas las ha­
ciendas, alhajas y caudales : nadie 
queda exento , obliga en concien­
cia á los Arzobispos , Obispos, 
Abades , Cabildos , Párrocos , Sa­
cerdotes , Religiosos , á todos los 
solteros , y á todos los casados: 
todos deben acudir á los exércitos, 
los que son á proposito con las 
armas , los que no con el conse­
jo , con la oración , con los bie­
nes , con la práctica de todas Jas 
virtudes , y con el clamor , gemi­
do y llanto. 
• Así lo ordena y dispone, quie­
re y manda la adorable providen­
cia del Dios Omnipotente ; y qua-
lesqniera que contradiga , sienta 
en contrario 9 se oponga , ó favo-
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rezca de modo alguno el partid» 
contrario , es traydor á la patria, 
infiel á Dios , y enemigo ele su3 
mismos hermanos; y queda con­
denado 3 sufrir la pena que ful­
mina la ley á los traydores , par­
ricidas , matricidas , y malos •va­
sallos ; y esta es en toda verdad la 
justa providencia de Dios nuestro 
Señor. [Infelices de todos aquellos, 
que baxo quajesquiera pretexto 
6e nieguen á esta necesaria empre­
sa , ó que egoístas ó aduladores se 
presten , aunque indiferente­
mente á nuestros contrarios , que 
por disposición de la sabia provi­
dencia acabarán afrentosamente 
con su mala vida , dexando un 
borrón muy feo á sus familias y 
tierra de su nacimiento! 
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